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L  uego  que  la  América  avergonzada  de  lá 
esclavitud  de  rres  siglos  se  puso  en  pie  para  ar- 
rebatar íá  libertad,  que  le  habia  usurpado  lá 
tiranía  auxiliada  de  la  Fuerza  ¿  y  sosténida  por 
la  preocupados*,  decían  los  tiranos  entre  sus  ami- 
gos „  no  hay;  cuidado  :  losl  americanos  se  resien- 
ten de  aquella  estupidéz  y  cobardía  que  dexá 
impresa  Sa  esclavitud :  él  semblante  ceñudo  de 
üho  de  nuestros  gobernantes  basta  para  contener 
una  provincia:  en  los  primeros  añoS  de  la  con- 
quista con  media  docena  de  castigos,  y  otra 
media  de  empleos  y  distinciones;  tubo  rhuy  so- 
brado un  español  para  sujetar  un  reyno  :  en  Iqs 
principios  de  esta  revolución  el  marqués  del  te- 
soro y  Un  tal  Goyeneche ,  sin  mas  que  titularse 
enviados  regios  dé  Una  juiítá  <|úe  estableció  el 
populacho  soez  de  Sevilla  en  medió  de  la  confu- 
sión, del  tumulto,  y  de  la  anarquía ,  fueron  reci- 
bidos entre  lás  aclamaciones  de  aquellos  pueblos 
degradados,  y  todos  se  disputaban  la  gloria  de  ofre- 
cer sus  tesoros  párá  sacar  dé  la  cautividad  ásu 
ádbrado  Fernando : no  hay  cuidado  :  gocemos 
tranquilos,  seguras  están  nuestras  Indias." 

Quando  vieron  que  los  americanos  despre- 
ciando las  amenazas  de  los  déspotas  proclamaban! 
su  libertad!  civil ,  levantaban  exercítús,  arregla- 
ban su  administración,  daban  un  ayre  imponen- 
te á  sus  resoluciones ,  peleaban  con  valor,  gana- 
ban batallas  ,  y  finalmente  que  no  habia  duda 
en  que  pertenecían  á  la  especie  humana,  enton- 
ces decían:  u  no  hay  cuidado:  nosotros  contamos 
con  el  partido  eüropeó :  á  este  le  sostenemos  con 
lá  esperanza  de  prontos  socorros,  y  fomentando 
su  orgullo  con  la  idsa  de  superioridad  que  les 
dió  naturaleza:  nuestros  gobernadores  manten- 
drán la  ilusión  con  mentidas  victorias  en  lá  pe- 
nínsula:  nuestros  obispos  se  valdrán  del  anate- 
ma :  y  ios  americanos  naturalmente  cobardes^ 
pusilánimes,  y  supersticiosos,  depondrán  las  ar- 
mas, pedirán  perden  de  sus  pasados  errores,  y  en- 
tonce; un  castigo  exemplar  hasta  la  quarta  ge- 
neración nos  asegurará  por  oíros  tres  siglos  y  en 
qualesijuiera  casüts  ds  la  fortune}  la  posesión  tran- 
quila áe  nuestras  Indias. 


Quando  vieron  que  ios  americanos  tomaban 
medidas  oportunas  pará  contener  en  la  raya  de 
sus  deberes  á  los  españoles  desafectos  al  sisté. 
má :  qüé  manifestaban  de  un  modo  probable  la 
situación  agonizante  de  la  península,  y  las  inten- 
ciones del  gobierno  de  Cádiz  de  Conservar  á  las 
Américás  ert  dependencia  de  la  españa  francesa; 
y  que  instruidos  en  los  principios  de  la  religión 
de  Jesu-Cristo  fundaban  la  justicia  de  sus  de- 
rechos en  la  santidad  del  evangelio;  entonces 
dixeron :  "no  hay  cuidado :  los  americanos  tie- 
nen poca  fuerza:  su  población  es  escasa:  sus  re- 
cursos miserables  i  no  conocen  el  ai  te  de  la  guer- 
ra ;  invitemos  y  auxiliemos  á  una  nación  extran- 
gera  para  que  emprenda  su  conquista  á  partir, 
de  utilidades;  púas  áun  en  él  caso  dé  que  (como 
es  natural)  se  adjudique  toda  la  presa  :  la  mi- 
tad como  recompensa  del  trabajo  j  y  la  reatante 
como  indemnización  de  gastos ,  nosotros  sacamos 
dos  ventajas:  vengar  el  orgullo  nacional,  y  evi- 
tar el  iaíluxo  di  ios  insurgentes  sobre  las  pro- 
vincias que  aun -nos  rinden  el  tributo /del  vasa* 
lláge,  coirio  á  sus  conquista  lores  ,  y  el  homena  - 
ge  de  la  hamilUcion,  como  á  sus  amos  y  señores 
naturales :  „no  hay  cuidado:  nosotros  no  tenemos 
otro  arbitrio  que  reconocer  á  J  >  é  primero;  pe- 
ro sea  conservando  la  mayor  parte  de  nuestras 
Indias" 

Quando  vieron  que  crecía  el  entusiasmo  de 
los  americanos  á  la  vista  del  peligro;  y  que  en 
la  gloriosa  resolución  de  morir  libres  antes  que 
vivir  esclavos  corrían  á  buscar  y  destruir  en  el 
campo  de  batalla  á  bs  legiones  extrangeras ,  que 
han  pensado  engrandecerse  sobre  las  ruinas  de 
la  libertad  de  sus  hijos:  entonces  dixeron  los  ene- 
migos: ¿,  no  hay  cuidado:  aun  tenemos  la  ancora 
de  la  esperanza,  y  c!  dirimo  ,  pero  el  mas  se- 
guro de  todos  los  recurbos:  los  americanos  son 
débiles  y  ambiciosos :  todos  desean  figurar:  este 
sentimiento  los  conduce  insensiblemente  á  !a  di- 
visión: el  pueblo  desconfía  del  gpb'e  n©  :  el  go- 
bierno rivaliza  con  las  demás  autorUade- ;  no 
hay  espíritu  público:  las  ficciones  se  hacen 
una  guerra  oculta  pero  destructora.  ¡Desgracia- 
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lo  . 

dos  de  nosotros,  si  llegando  ellos  á  conocer  sus 
int'eréses  consoliJasen  la  unidad  de  acción  y  de 
-sentimiento,  bax o  la  dirección  del  ooder  qus  han 
constituido!  Peí  o  no  hay  cuidado;  son  ignoran- 
tes y  k  la  ignorancia  unen  la  volubilidad.  Yá 
está  segura  la  división  de  los  europeos;  fomen- 
temos ahora  las  facciones  entre  ellos  rnisáips,  re« 
presentándoles  la  bajeza  de  silfír  un  g«hier- 
no  tirano;  de  este  modo  se  precipitarán  en  -Con- 
vulsiones Ireqüentes:  ningún  plan  llagará  á  reali- 
aatie:  abandonados a  sus  disensiones  domésticas 
ellos  nos  ahorrarán  el  trabajo  de  de's't;-«?.rios-,  y 
entonces  i raasplantaremos  á  las  mas  remotas  re- 
giojsss  á  esta  generación  rebelde,  perecerán  to- 
dos los  c¡ue  hayain  tenidoparte  en  la  insurrección, 
de  Un  modo  espantoso:  se  estremecerá  la  América: 
y  el  escarmiento  nos  confirmará  los  tirulos  da 
prescripción  y  de  conquista  sobre  nuestras 
Indas .» 

Esto  dicen  los  tiranos  en  sus  conversaciones 

y  en  sus  escritos;  per-e  eu  ninguna  parte  se  ven 
con  mas  claridad  estas  ilusiones  de  una  vana  es- 
peranza,  que  en  las  gazet.is  de  Montevideo* 
Parece  que  aquel  reverendo  editor  y  sus  colegas 
se  han  propuesto  cubrirlas  subscriciones  de  ru 
bello  peí  todico  con  invectivas  que  degradan  la 
ploma  quel-asescribe.Enl-j.de  14  del  corriente 
hace  valer  la  disolución  de  la  asamblea  para  per- 
suadir á  los  desgraciados  habitantes  de  aqueMa 
plaza  que  esta  capital  se  halla  en  el  último  acto 
cts  su  tragedia  universal ;  y  pnra  excitar  el  odio 
de  e  re  pueblo  contra  su  gobietai  cenia  ti  áni- 
co  .  arbi<  rário  ,  y  désppta.  j  Miserables !  El  p:te» 
Wo.de  Buenos. A}- ; es  es  el  modelo  oe  todos  los 
putbios  virtuosos  que  existen  sobre  la.  tierra.  Si 
se  a  gira  con  el  golpe  de  una  medida  estrepitosa 
esto  mismo  debe  haceros  conocer  que  sabe  apre- 
ciar su  libertad.'  Las  facciones  sobre  que  fundáis 
Vuestras  esperanza!  solo  chocan  en  ti  modo,  pe- 
ro todas  Convienen  en  ia  identidad  del  objeto. 
Repetid  vuestro-,  ataques  impoteníevy  las  veréis 
reunidas  para  castigar  vuestro  orgullo.  Buenos- 
A  y  res  sintió  la  disolución  de  ia"  asamblea  ,  esa- 
minó  los  motivos,  conoció  la  necesidad,  y  res- 
petó la  providencia.  Las  mismos  individuos 
que  compusieron  aquella  'respetable  corporación 
justifican  la  medida.  Acercaos  á  nuestro  recinto, 
y  veréis  con  asombro  el  sosiego  y  la  libertad 
en  todos  los  ángulos  de  la  capital  de  las  pro- 
vincias unidas  del  Rio  de  la  Plata :  venid  y 
veréis  a  su  gobierno  en  medio  dé  un  raposo 
inalterable  dictar  las  medidas  convenientes  para 
asegurar  el  orden  interior,  y  destruir  vuestros 
pérfidos  designios.  Si  es  arbitrario  y  déspota,-' 
¿a  qué  im  mostráis  tanto  empeño  en  su  tras- 
torno? ¿ó  habéis  imaginado  que  el  pueblo  de 
Buenos  Ayres  creerá  que  vuestras  declamacio- 
nes se  dirigen  á  su  libertad  é  independencia?  Se 
acabó  yá  ei  tiempo  de  las  ilusiones,  En  Büsnos* 
Ayres  se  obra  con  liberad,  se  escribí  lo  qiie  se 


¡quiere,  se  h^ísla  lo  ¡§tfe  se  piensa',  vivsn  té-1 
guros  bisca  los  enemigos  del  sístéfcia,  se-  leen 
publicamente  vuestros  papeles  seductores,  y  se 
Teimpriaiirísn  sí  fuesen  dignos  de  este  trabajo. 
Si  esto  es  tiranía,  sus  habitantes  no  cambiaran 
jamas  su  esclavitud  por  esa  libertad  nominal, 
que  ha  puesto  uu  sello  en  los  labios  de  los  infe- 
lices patriotas  que  gimen  baxo  el  yugo  ominoso 
ele  vuestra  detestable  opresión. 

También  se  lee  en  aquella  gazeta  un  qua- 
tiro  alegórico  en  que  el  autor  retrata  con  los 
mas  negros  colores  á  las  personas  del  gobierno, 
á  los  respetables  ministros  del  altar  que  auxi- 
lian la  libertad  de  la  patria,  á  los  ciudadanos  hon- 
rados, y  al  pueblo  benemérito  de  la  capital.  Se 
les  trata  de  irreligiosos,  inmorales,  y  rebeldes, 
y  se  les  figura  representando  una  comedia  inti- 
tulada 1  js  sueños  republicanos  degollando  d  sus: 
hermanos,  cuya  pieza  deberán  concluir  á  palos 
unos  saynetiitas  que  se  esperan  de  España.  Con 
estas  fastidiosas  chocarrerías  ha  creído  sin  duda 
el  reverendo  editor  y  sus  socios  separarnos  d« 
ruestra  gloriosa  empresa.  ¡  Cobardes!  ¿Quienes 
son  ¡os  inhumanos  en  esta  lucha?  ¿Nosotros  que 
defendemos  nuestros  derechos  de  vuestra  agre- 
sión ,  ó  vosotros  que  nos  atacáis  por  sortener  una 
usurpación  injusta?  Lo  probable  es  que  ia  comedia 
de  los  suenas  se  convierta  en  tragedia  de  reali- 
dades, y  que  el  reverendo  editor  y  sus  sequa- 
ces  tengan  una  parte  principal  en  su  desenlace. 
Cotnpaii iotas ,  pueblos  ilustres  de  la  América 
delSud,  ya  veis  como  los  enemigos  de  la  pa- 
tria fundan  ia?.  esperanzas  dtt  triunfo  sobre  et 
pronostico  de  nucirá;  di  vi-dones :  ya  veis  la 
suerte  fatal  que  prepara  a  vuestros  inocentes 
hijos,  ei  odio  y  la  ferocidad  de  nuestros  tiranos* 
tutamen 03,    y  seremos  invencibles. 


Noticias  í>ei  Ejercito  ds  ¿a  Banda 

O  &  I  E  N  T  A  L. 

El  general  D.  José  Artigas  en  oficio  de  31  de 
inarzo  comunica  a  csce  gobierno  que  el  día  26 
del  mismo  apareció  ea  las  ihmediacíonés  del  pue- 
blo de  "Tapeyú  um  canoa  con  once  hnmbn?9* 
un  capitán,  y  un  téjente  corori?!,  i^uvurttad» 
el  objeto  ds  sii  veas  h    di serón  que'  ora  el  de 
parlamentar ,  y  que  pertenecúm  á  l'a  «i!  visión- 
portuguesa  que  se  hallaba  éa  la  ribera  ópuest.» 
del  U.'ttguay.  Se  les  previno  que  eyacuasá  1  su 
cónn'sioü  desde  id  cinj*.,  pero  el  teniente  cor 6 riel 
mandó  atracar  á  la  costa  diciendo,  que  tenia  que 
hablar  coa  ei  cabildo  y  comanda  rite.  Luego  que 
saltó  á  tierra  y  entró  en  ei  pueblo  exigió  se' 
le  impusiese  clel  número  de  tropas,  artillería,  y 
municiones,  que  reñían  aquellos  habitantes  para 
defenderse.  Uno  de   los  alcaldes  le  rfeeenvilé 
qu;  aqu.il  no  era  modo  de  parlamentar,  y  qu¿ 


se  retírase  al  instante.  Ei  portugués  creyendo 
insultada  la  dignidad  de  su  persona  tiró  del  sable 
para  vengar.e;  pero  el  pueblo  irritado  le  hizo 
pedazos,  y  á  slgunos  de  sus  compañeros,  tomaa- 
do  prisionera  la  canoa.  El  oficial  coa  el  pretextó 
de  parlamentario  bahía  ido  á  seducir  á  los  fieles 
yapeyuauos,  como  se  vé  de  la  proclama  siguien- 
te que  se  le  halló  entre  los  papeles  ds  la  cartera. 

As  tramas  e  engaños  do  insurgente  Artigas 
tena  alucinado  esses  disgrazidos  povos,  que  vno 
á  ser  víctimas  das  suas  actrocidades ,  como  tem 
sido. rodos  os  mais,  que  iludidos  -das  suas  aiei- 
vozas  palavras  tem  seguido  oséo  partido.  Os  pro- 
clamas  mal  concebidos,  que  por  diferentes  vías  ' 
se  t.-m  es  pal  hado  pelos  Vassaíos  de  S.  A.  R.  em 
lugar  de  pr  >duzirem  o  pessimo  efdito,  aqueles 
sé  encamiuhaó,  augmentaó  cada  ves  mais  a  fids- 
lidade  ,  e  antuzíasmo  dos  bous  porruguezes.  Ai 
forzas  desse.  chefe  revolucionariov  nao  podem 
librarvos  dos  males,  que  vos  prepara  o '  voíso 
sistema  de  adoptar  oseo  partido.  Huma  coluda 
do  exército  portugués  se  acha  na  vossa  frente,  Ib 
pelos  maís  passos  do  Uruguay  ha  forzas  conside- 
rareis, a  que  nao  podéis  oporvos :  por  tanto 
eu  me  delibero  ,  ou  a  proteger  vos  >  librando 
esses  povos  dos  males  que  vos  amenaazó  ,  Ou  em- 
pregar  as  minhas  forzas  con  ha  vos,  reputando 
vos  verdadeiros  inimigos  da  causa  do  senhor 
Fernando  Vil  e  de  Portugal;  e  entao  Acaréis 
dospoja"dos  dos  vossos  bens,  e  as  vossas  vidas  se- 
rzó  victimas  do  Vúlor  das  miuhas  tropas;  quau- 
cio  pelo  contrario  se  segundes  o  justo  partido  de 
ídclidade  ao  vosso  amado  rey,  deixando,  e  aban- 
donar-Jo o  sistema  daquele  chefe  de  malfeitores 
seréis  tratados  como  amigos  e  Jrmaons.  Resol - 
vei ,  e  para  isto  vos  concedo  raeia  hora  de  tem- 
pe Margen  oriental  do  Uruguay  em  fren  te  de 
Yapeyu  26  de  marzo  de  iS  t  %.=Thomas  da  Costa 
Corea  Rebelo  e  Silva  coronel  comandante. 

Que  los  gobernadores  españoles  profanen 
el  sagrado  nombre  de  Fernando  para  llevar 
adelante,  sus  injustas  pretensiones,  qu¿  pase? 
p-~ro  que  quiera  encubrir  con  la  misma  capí 
sus  miras  ambiciosas  y  de  conquista  una  nación 
exrrangera-y  rica!  de  te  España  ,  es  cosa  que  no 
paeae  leerse  sin  escándalo  y  úa  indignación. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Las  leyes  que  se  han  hecha  precisamente 
para  consultar  U  seguridad,  y  el  orden  ds  las  so- 
ciedades, y  de  stís  individuos^  jamas  debe  per- 
mitirse que  degeneren  á  ser  por  un  orden  in- 
verso el  principio  de  su  disolución.  Dexan  de 
ser  tales,  y  pierden  toda  su  conveniencia,  aun 
sin  necesidad  de  expresa  derogación,  en  el  mo- 
mento que  las  consideraciones  de  equidad,  que 
dispensan  á  los  mas  delinqüentes ,  lejos  de  pro- 
ducir los  saludables  efectos  que  se  propuso  el 


legislador,  llpgah  áser  ellas  mi, mis  üná  Fíat.  3  ., 
que  defienda  escandalosamente  la  impunidad  dé 
los  delitos. 

El^  hombre,  cuyas  pasiones  úo  ha  podido 
corregir  la  educación  que  no  tubo*  y  que  por 
desgracia  no  obra  impulsado  de  sil  propia  con- 
ciencia, de  su  honor,  de  su  probidad ,  sino  por 
el  respeto  únicamente,  y  por  el  saludable  ter- 
ror del  castigo,  se  cansa  algunas  veces-  de  repri- 
mirse, y  atropeüa  osado  es¡t«»s  dos  únicos  prin 
cipios  exteriores  que  sujetaban  su  miüíkl  faro 
tibiad:  él  atribuye  á  debilidad  las  consideracio- 
nes, y  la  equidad  de  un  gobierno  ilustrado,  y 
generoso:  y  entonces  es.  ya  poco  menos  que 
una  insensatez  proponerse  con  él  un  orden  de 
conducta  igual  al  qua  está  sancionado  para  con- 
siderar y  juzgar  un  ciudadano  desgraciado ;  qué 
¡extraordinariamente  incurre  ea  un  crimen. 

El  político,  ei  jurisconsulto  sabe  bien  toda 
la  certeza,  y  extensión' de  estos  principios',  qué' 
sería  necesario  ocupar  mochas  páginas  para 
.  proponerlos  coa  dignidad.  Basta  apuntarlos  en 
compendio  para-!  la  mar  -la  atención  sobre  todas' 
las  justas  cousiderachné»  que  han  motivado  la 
creación'  provisional  de  la  comisión. 

:  -La  ciudad  se  hallaba  ya  'sensiblemente  com- 
prometida  coa  la  multitud  de  robos.,  y  muertes 
que  se  han  repetido  coa  £recu«acia  •  acaso  si 
delinquióte  calculaba  sobre  la  demora  de  su  cas- 
tigo  ,  y  los  arbitrios  que  ella  íes  proporciona 
para  adquirir  su- impunidad  :. acaso  calculaba  so- 
bre la  misma  equidad  y  compusiera ,:d 3  los  ''ucees, 
sin  advertir. que'  esta  jamas  debs'ser  tañía,  que 
por  no  castigar  uno,  comprometa  mucho*4  bue-» 
nos  ciudadanos,  que  descansaban  ea  su  vigi- 
lancia 

.  En  tales  circunstancias  era  ya  iacihpirísable 
abrir  un  paréntesis  á  todas  esas  formulas  ,  y  ri- 
tualidades ordinarias  que  no  pue  ían  sostenerse 
con  peligros  inminentes  del  resto  de  la  comuni- 
dad: y  asi  se  ha  hecho  por  el  mismo  orden,  y 
sobre  ios  mismos  principios,  que  se  han  creado 
otras  veces  por  el  antiguo  gobierno  los  tribu- 
uales  de  la  acordada. 

Seguro  es  que  los  individuos  que  compo- 
nen la  comisión,  no  sacrificarán  á  sus  capri- 
chos ios  dsr'echos  sagradas  del  -Hombre,  ni 
los  sefitimiencos  naturaíes  de  su  corazón1;  pro- 
ceden .de  buena  fe:  y  nada  mas  se  propo- 
nen que  servir  á  la  patria.  Escarmentarla 
pues  los  deliaqííentes ,  ios  malvadas,  los  faci- 
nerosos, pero  sin  abusar  de  !a  autoridad.  Bílos 
conciliaráa,  y  pesarán  fulmente  ea  la  oáhaza 
dé  ía  justicia  el  íhlko  ,  y  los' derecho';  todos  di 
su  autor,  coa  Lo  que -demanda  la  seguriaaa  pú- 
blica de  los  buenos  cía-da  danás:  pero  daspaés  dé 
conceder  á  la  naturaleza  lo  que  lé.co'rréspoads; 
nó  se  desearán  arrastrar  por  unos  principios  do 
humanidad  mai  entendida ,  ni  prostituirán  lá- 
coaüaaza  que  se  les  ha  hecho,  dispensando  coa- 
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si-ieraclotí";  indebidas  á  quienes  no  son  acrecie- 
res de  olías. 

La  comisión  cre«  que  el  público  le  hará  jus- 
ticia ,  guaijdo  la  considere  penetrada  con  verdad 
oe  estos  sentimientos ;  pero  deseosos  sus  ¡divi- 
díaos de  hacer  publicas  sus  taréis  para  satisfac- 
ción general,  ha  resudto,  que  por  artículo  se- 
parado en  ía  gazsta  ministerial  del  gobierno  se 
anuncien  semanaimer.te  sus  determinaciones  con 
expresión  de  los  delitos ,  de  sus  autores,  del 
tiempo,  y  lugar  en  que  se  cometieron,  de  la  pena 
que  se  les  impuso ,  y  de  quanto  en  este  orden 
conduzca  á  transmitir  principalmente  en  la  cam- 
paña 5  junto  con  los  castigos  qne  se  executen,  la 
prontitud  de  la  justicia,  y  el  saludable  respeto  de 
las  leyes ,  que  pueda  retraer  á  los  hombres  de 
uno?  crímenes  que  odia  la  naturaleza ,  y  la  ra. 
zon. 

Prindpi®  pues  sus  sesiones  en  la  noche  del 
veinte  y  uno  del  corriente,  y  después  de  tomar 
una  tazón  exíkta  de  las  causas  todas  pendien- 
tes en  los  diferentes  tribunales  ,  y  juzgados  de 
la  ciudad,  que  se  repariísron  allí  mismo  entre 
sus  dos  jueces  letrados ,  traxeron  á  la  viseados 
de  ellas  sobre  dos  homicidios ,  en  que  sus  auto- 
res fueron  castigados  inmediatamente  como  re- 
sulta de  les  autos., 

La  primera  causa  se  seguii  contra  el  negro» 
José  Peralta  por  una  herida  que  d:ó  en  el  brazo 
izquierda  á  otro  negro  compañero  suyo  en  U 
ai'iuena  del  estado  en  una  riña  casual ,  de  que 
le  resultó  ía  muerte  en  el  murcio  dia  23  de  fe- 
brero del  presente  año.  Estaba  séntenciado  por 
«1  señor  alcalde  de  primer  voto  de  esta  ciudad 
á  cinco  años  de  presidio*  venciendo  este  tiempo 
en  el  mismo  trabajo  f  oñeina,  si  el  excelentísimo' 
gobierno  lo  tubiere  por  conveniente,  y  Quedando 
después  libre  por  haberle  negado  su  anio  en  la 
causa  toda  defensa.  La  comisión  pronunció. 

Vistos;  se  confirma  en  todas  sus  partes  la' 
sentencia  pronunciada  en  esta  causa  contra  el 
negro  José  Peralta  por  el  Sr.  alcalde  ordinario  de 
1?  voto  de  esta  capital  en  6  del  corriente  mes:  y 
cúmplase  en  el  día  da  mañana  por  el  Sr  Aguacil 
mayor,  dando  cuenta  de  quedar  con  una  cade- 
na entregado  en  la  fabrica  de  armas  ¿  para  que 
cumpla  allí  sus  5  anos  de  presidio  á  ración  y  sirí 
sueldo,  sirviendo  á  la  patxfa.— Miguel  de  IrigQ- 
yen— Pedro  José  Agrelo.—Dr.  Vicente  Anasta- 
sio de  Echsvaria. 

La  segunda  se  Seguía  contra  el  reo  Saníaha 
So<a,  (¿días)  Gómez,  por  haber  dado  muerte 
violenta  en  ta  pulpería  de  José  Burgos*  del  pue- 
blo del  Pilar  en  esva  jurisdicción  á  Gerónimo  Na- 
varro el  día  3  de  juuio  del  ano  pagado  de  180$. 
Estaba  igualmente  sentenciado  por  el  señor  al- 
calde de  segundo  voto,  condenándolo  á  muerte 
con  la  calidad  de  aleve.  La  Comisión  pronunció. 


Vistos :  executese  inmediatamente  la  senten* 
cia  de  muerte  pronunciada  contra  el  reo  de  es- 
ta causa  Santana  Sosa,  (alias)  Gómez*  por  el  Sr. 
alcalde  ordinario  dé  2?  voto  de  esta  ciudad  en 
16  del  corriente,  rélevartdoló  de  la  calidad  de 
aleve,  con  ciiya  Única  reforma ,  sí  confirma  es 
todo  lo  demás  J  condenándose  como  sé  condena 
al  pulpero  José  Burgos  del  Pilar*  én  cuya  pul- 
pería fue  la  desgracia,  en  je»  ps.  de  multa  ,  apii- 
cadqs  á  penas  de  cámara:  y  líbrettsé  en  el  acta 
las 'ordenes ,  y  avisos  convenientes  conformes! 
artículo  21  del  reglamento  de  esta  comisión. =3 
Miguel  de  Irigoyeh.-Dr.  Pedro  José  Agrelo.^t 
J)r.  Vicente  Anastasio  de  Echevarría. 

En  la  sesión  del  22  por  ja  ñóché  vio  la  co- 
misión la  causa  seguida  contra  él  reo  Bruno 
Rodríguez  por  la  muerte  que  execu'ó  el  dia  12 
de  diciembre  del  año  ultima  ds  181  i  en  la 
persona  de  Juan  Gallo  en  la  casa  de  D?  Ma- 
na Teresa  Batalla  en  la  frontera  dé  Luxin,  ha- 
biendo robado  después  á  Margarita  Gómez 
Con  la  circunstancia  de  haberse  tdnndj  dos 
quartjllas  de  aguardiente  esa  noche,  que  liizo  se 
le  con  iierase  ebrio  notablemente,  y  por  esta 
y  otras  particulares  circunstancias  del  proceso, 
que  estaba  en  prüeba ,  pronunció  la  comisíoa 
el  siguiente  auto  que  ha  sido  executado  media- 
tamente como  jos  demás, 

Vistos."  se,condena  ai  reo  de  esÉa  causa  Bru- 
no Rodríguez  en  la  pena  de  docieutos  azotes 
por  las  calle*  publicas  de  ésta  ciudad  y  diez  años 
de  presidid.  Líbrense  en  el  acto  las  ordeñes  ne- 
cesarias para  qu  j  se  ex-:odte  el  di »  de  mañana, 
en  toda'  sd.s  partes.  Miguel  de  Irigoyen'-  Dr. 
Pedro  José  Agrelo.--  Dr.  Vicente  Anastasio  d? 
Echevarría." 

Ecxmo.  Sr.=Nida  hav  mas  satisfactorio  pan\ 
^uien  de  veras  ami  su  patria,, que  haberle  ser. 
vido  con  desinterés.  ¿1  sueldo  de  capellán  cas- 
trense del  regimiento  de  bjajodén.g'es  y  ejercito 
Oriental,  con  que  V,  E.  me  ha  honrado,  no 
me  es  absolutamente  necesario  para  mantener  - 
me,  en  esra  virtud  lo  cedo  integro  para  tas  ur- 
gencias de  la  patria  por  el  termino  ds  un  año,  con- 
tado desde  la  fecht  de  mi  propuesta  ,  reserván- 
dome extender  la  mostru  oferta ,  si  en  lo  su- 
cesivo no  Variasen  las  circunstancias,  y  espe- 
ro tenga  V.E.  la  bondad  de  aceptar  esta  pe- 
queña demostración  de  mi  amor  patrio. 

Dios  guarde  á  V.  É.  muebns  a.í  as  Buenos 
Ayres  13  de  abril  de  iSí  i.^Santiago  Figui - 
redo 

Buenos- Ayres  14  de  abril  de  j8h 
Admítese  esta  generosa  oferta  ,  se  le  dan  las 
irías  expresivas  gracias,  a  nombre  de  !a  ¿atria. 
y  publiquese  en  la  gazeta ,  tomándose  ranon ,  y 
dándose  aviso. -  Pos  rubricas  Herrera. 
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